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Sinopsis




Un narrador excéntrico explica con orgullo su vida “sistemática” como hombre de negocios, relatando una serie de aventuras extrañas y a menudo absurdas que él denomina trabajo profesional. A través de su exagerado sentido del orden y sus dudosos planes, Poe satiriza la idea de la respetabilidad, la industria y la presunción, convirtiendo el retrato de un “hombre de negocios” en una crítica cómica de la codicia y la pretensión.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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El

método es el alma de los negocios. —VIEJO DICADERO.









Soy

un hombre de negocios. Soy un hombre metódico. El método es lo importante,

después de todo. Pero no hay nadie a quien desprecie más que a esos excéntricos

necios que parlotean sobre el método sin entenderlo, atendiendo estrictamente a

su letra y violando su espíritu. Estos tipos siempre están haciendo las cosas

más extravagantes de lo que ellos llaman una manera ordenada. Aquí, en mi

opinión, hay una paradoja positiva. El verdadero método pertenece solo a lo

ordinario y lo obvio, y no puede aplicarse a lo extravagante. ¿Qué idea

definida puede atribuirse a expresiones como “un metódico Dandi” o “el

sistemático fuego-fatuo”?




Mis

ideas sobre este tema quizá no serían tan claras si no fuera por un afortunado

accidente que me ocurrió cuando era muy pequeño. Una anciana niñera irlandesa

de buen corazón (a la que no olvidaré en mi testamento) me cogió un día por los

talones, cuando estaba haciendo más ruido del necesario, y, tras darme dos o

tres vueltas, me maldijo por ser “un mocoso chillón” y me golpeó la cabeza

contra el poste de la cama. Esto, digo, decidió mi destino y forjó mi fortuna.

Inmediatamente me salió un chichón en la frente, que resultó ser un órgano del

orden tan bonito como el que se puede ver en un día de verano. De ahí mi

apetito positivo por el sistema y la regularidad, que me ha convertido en el

distinguido hombre de negocios que soy.




Si

hay algo en la tierra que odio, es a los genios. Todos los genios son unos

completos imbéciles —cuanto mayor es el genio, mayor es el imbécil— y no hay

ninguna excepción a esta regla. Especialmente, no se puede hacer de un genio un

hombre de negocios, como tampoco se puede hacer dinero de un judío o las

mejores nueces moscadas de nudos de pino. Estas criaturas siempre se desvían

hacia algún empleo fantástico o especulación ridícula, totalmente en desacuerdo

con la “idoneidad de las cosas” y que no tienen nada que ver con los negocios.

Por lo tanto, se puede reconocer a estos personajes inmediatamente por la

naturaleza de sus ocupaciones. Si alguna vez ves a un hombre que se establece

como comerciante o fabricante, o se dedica al comercio del algodón o el tabaco,

o a cualquiera de esas actividades excéntricas; o se convierte en comerciante

de productos textiles, fabricante de jabón o algo por el estilo; o finge ser

abogado, herrero o médico, cualquier cosa fuera de lo habitual, puedes considerarlo

inmediatamente un genio y, entonces, según la regla de tres, es un idiota.




Ahora

bien, yo no soy en absoluto un genio, sino un hombre de negocios normal y

corriente. Mi diario y mi libro mayor lo demuestran en un instante. Están bien

llevados, aunque sea yo quien lo diga, y, en mis hábitos generales de precisión

y puntualidad, no me gana ni un reloj. Además, mis ocupaciones siempre han

estado en sintonía con los hábitos normales de mis semejantes. No es que me

sienta en deuda, en este sentido, con mis padres, de mente extremadamente

débil, quienes, sin duda, habrían acabado convirtiéndome en un genio consumado

si mi ángel de la guarda no hubiera acudido a rescatarme a tiempo. En la

biografía, la verdad lo es todo, y en la autobiografía lo es especialmente,

pero difícilmente espero que me crean cuando afirmo, por muy solemnemente que

lo haga, que mi pobre padre me puso, cuando tenía unos quince años, en la

oficina de lo que él llamaba “un respetable comerciante de ferretería y

comisionista que hacía un negocio estupendo”. ¡Un negocio excelente! Sin

embargo, la consecuencia de esta locura fue que, al cabo de dos o tres días,

tuve que ser enviado a casa, con mi familia de cabezas huecas, con una fiebre

muy alta y un dolor muy violento y peligroso en la sien, alrededor de mi órgano

del orden. Entonces estuve a punto de morir, estuve en peligro durante seis

semanas, los médicos me dieron por perdido y todo eso. Pero, aunque sufrí

mucho, en general era un chico agradecido. Me salvé de convertirme en un “respetable

comerciante de ferretería y comisionista, haciendo un negocio de lo más importante”,

y me sentí agradecido a la protuberancia que había sido el medio de mi

salvación, así como a la bondadosa mujer que originalmente había puesto estos

medios a mi alcance.
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